
 

EL REINO DE DIOS EN EL MUNDO 

 

Mateo capítulo 13 

Mediante las parábolas de Mateo 13, Jesús explicó "los misterios del reino." 

1. Ilustró la obra interior del reino. 

2. Como el enemigo estorba su crecimiento. 

3. Como Dios resolverá las cuestiones del bien y del mal en el fin de los tiempos. 

Las parábolas de Jesús también invitan a los creyentes a que fortalezcan su 
relación con Cristo y a ser participantes activos en el reino de Cristo ganando a 
otros para El. 

Jesús le refirió a la gente una parábola. Esta la llamó "La parábola del sembrador" 
(Mat. 13:1-9) La explicación de Jesús se concentró en dos factores; la semilla y el 
terreno. La semilla--La palabra de Dios y el terreno--la gente. 

Estando a parte, los díscipulos le preguntaron a Jesús porque les hablaba en 
parábolas a la gente. El les dijo que a ellos les podía hablar con claridad, ya que a 
ellos les sería rebelado los misterios del reino de los cielos, pero no así a la gente, 
ya que en ellos se cumplía lo que dijo el profeta cuando, dijo que el pueblo tenía 
oídos y no oía, ojos y no veían y que habían endurecido su corazón, para no 
entender la Palabra y para no recibir la salvación. Jesús procedió a explicarles la 
parábola a sus discípulos. 

1. La semilla junto al camino---son los que oyen la Palabra y no la entienden, 
entonces viene el malo y se las arreba de sus mentes. Son aquellas personas que 
por las diversas situaciones sufridas, han endurecido su corazón al punto de que 
como el camino al pasar la gente endurece su tierra y no penetra la semilla, así es 
el corazón de estas personas. Los sufrimientos le han endurecido tanto que la raíz 
de la semilla no puede penetrar para allar alimento. 

2. La Semilla en pedregales--son los que oyen la Palabra, la reciben con gozo, 
pero como en las piedras no puede echar raíces profundas, cuando viene la 
aflicción y la tristeza, tropiezan y caen. Son superficiales. Reciben un gozo 
momentáneo. Como una emoción. 



3. La Semilla entre espinos--son los que oyen la Palabra, pero los afanes y las 
preocupaciones del mundo las ahogan, y no produce su fruto. Los trabajos, el 
materialismo, todo esto son espinos. 

Cada una de estas comparaciones se refiere a nuestra gente hoy día, incluyendo 
muchos llamados cristianos. Tres grupos que no permiten que la Palabra de Dios 
haga en ellos su obra. Es por esto que vemos tanta gente que hoy se ven felices, 
pero al día siguiente por cualquier motivo se apartan del Señor. 

4. La Semilla en buena tierra--son los que oyen la Palabra y da fruto a treinta, 
sesenta y cien por ciento.  

Este grupo persevera en medio de pruebas y aflicciones. Nada los aparta del amor 
de Dios. La raíz penetró profundo y la semilla germina y produce al ciento que 
cada uno cualifica. 

¿A cuál de esos grupos perteneces? 

También Jesús les refirió otra parábola. (Mat. 13:24-16). Esta tenia que ver con un 
campesino que sembró su semilla. Durante la noche, mientras este dormía, vino el 
malo y sembró la mala semilla (cizaña) en el sembrado. En esta parábola hay dos 
tipos de semilla, el trigo y la cizaña. Cunado las plantitas comenzaron a crecer, los 
siervos del dueño notaron que había algo extraño en la siembra, así que 
planearon arrancar la hierba mala. Su amo siendo que era un hombre sabio, los 
detuvo y les dijo que no lo hicieran pues al arrancar la mala semilla podrían 
también arrancar la buen. Les dijo que la dejaran hasta que dieran el fruto y así 
sabrían cual cultivar y cual echar al fuego. 

Jesús explicó que esa obra mala era del diablo. La cizaña representa a los que, 
dentro y fuera de la iglesia, tratan de contaminar la verdad del evangelio. Pablo 
indicó que había algunos en la iglesia que en realidad eran "enemigos de la cruz 
de Cristo" (Fil 3:18-19). Como cristianos que creemos en la Biblia, debemos 
afferarnos a la verdad de la Palabra de Dios y cuidarnos de todo lo que trate de 
estorbar el reino de Dios.  

Dios tiene un plan para las semillas al final de los tiempos. Su plan es permitir que 
ambos crezcan juntos, pero promete que en un futuro hará con la cizaña lo que 
merece. 

Es muy difícil para los que quisiéramos que todo fuera limpio y santo en la obra de 
Dios. Tal ven en estos momentos nos sintamos presionados por la maldad que 
crece en nuestras congregaciones viendo que nada sucede para evitarla. Muchas 
veces es todo lo contrario. A veces lo que vemos es que se acepta que suceda 
esto en medio del pueblo de Dios. Hay líderes y pastores, que viendo lo que 
algunos están haciendo para dañar la obra del Señor les permiten seguir adelante, 
sin reprenderlos todo para que no se vayan de la iglesia, o porque son allegados a 
ellos. Como dijo el Señor, no debemos actuar fuera de tiempo, pero tampoco 



debemos permitir que el maligno se enseñoree de la casa de Dios, como esta 
sucediendo actualmente. El apóstol Pablo nos dice que nos cuidemos de todas 
estas cosas. En Romanos 1:32 Pablo dice: "...quienes habiendo entendido el juicio 
de Dios, que los que practican tales cosas son dignos de muerte, no sólo las 
hacen, sino que se complacen con los que las practican." No podemos aplaudir el 
mal que otros siembran en la obra del Señor. Tan pronto veamos que son cizaña, 
o sea que hayan echado el fruto correspondiente, debemos tener cuidado del 
lugar que le ofrecemos en la obra. 

Hay una gran diferencia para poder saber en su debido tiempo quien es trigo y 
quién es cizaña. Su explicación estriba en el fruto que producen estas plantas. La 
cizaña produce una espiga con semillas negras y se mantiene erguida. No dobla. 
Por el contrario, el trigo cuando echa su fruto es dorado y la gavilla por estar 
cargada tiene a doblarse. Si comparamos estas dos semillas con el hombre, sea o 
no cristiano, notaremos algo muy interesante. Esta el egolatra, esta la cizaña, 
siempre es él. Es arrogante, siempre anda erguido, como quién tiene toda la 
autoridad, No se postra delante nadie ni nada. Por el contrario, si comparamos al 
cristiano que es trigo. Este siempre esta sumiso. Postrado delante de Dios. 
Humilde con los demás. Camina con su frente en alto, por su autoridad que viene 
del cielo, pero es sumiso a la presencia de Dios. 

¿Eres trigo o cizaña? 

En Mateo 13:36-39, Jesús le explicó a los discípulos cual sería la suerte de la 
cizaña en el tiempo de la siega. 

Lo expuso de una manera sencilla. Así la entendimos. 

El campo es el mundo. 

El malo es el diablo. 

Los segadores son los ángeles. 

La cizaña son los malos que serán echados al lago de fuero y azufre (Apoc. 20:14-
15) 

Su eterna agonía--el lloro y el crujir de dientes. (Mateo 13:42) 

Los justos (trigo)--resplandecerán como el sol (Mateo 13:43) 

¿Puede asegurar que usted es el trigo de terreno que produce una cosecha 
abundante? 



Si la contestación es "no", hoy es el día para tomar una decisión firme con el 
Señor. Dejar que la semilla caiga en buena tierra y dar fruto a treinta, sesenta y 
cien para que en el tiempo de la siega, puedas resplandecer como el sol. 

  

Estudio analizado conforme Libro El Maestro (Escuela Dominical, de hoy 2 de 
enero del 2000) 
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FELIZ AÑO 2000, EN CRISTO NUESTRO SALVADOR. 

Saludos muy cariñosos a todos nuestros hermanos en Venezuela. Estamos 
orando por todo nuestro hermano país. Un caluroso feliz Día de Reyes para todos 
los niñitos que alcanzen estas palabras. 

Los amamos con el corazón. Y deseamos que prontamente reciban lindas 
bendiciones del Señor. 

  


